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“Sóloen la incertidumbreexiste
laposibilidadde lo inesperado”

ANA JIMÉNEZ

A
nadie legustaesperar...
Porque la espera es un estado
en el que el tiempo contiene el
aliento para recordarnos la
muerte.

Carpediem.
Podemos engañarnos repitiéndolo: vive elmo-
mento, pero en realidad se trata de memento
mori (recuerdaquevasamorir),ynadacomola
esperanos lo recuerda.

¿Los lapsosdetiempo?
Sí, ese tiempo entre cosas, entre hechos, ese
tiempo indefinido de espera que tanto nos ate-
rra:Queremosquedesaparezca.

Puesesosentretiemposabundan.
Cierto, la vida está hecha de continuas esperas
inevitables, esperamosalotro, esperamosenel
andénoenelatasco...

Esperamosuna llamada...
Esperamos un diagnóstico, esperamos que ce-
se el dolor, que llegue el fin de semana, que el
sueño, esapausamisteriosa,nosvenza...

Esperar, ¿es algo más que un desperdicio
detiempo?
Esa concepción del tiempo como desperdicio
eselmaldenuestrotiempo,ynoshallevadoala
abundancia de la falta de tiempo. Lamoderni-
dadesunprocesodeacortamientode los tiem-

posdeespera, esobusca la técnica: eliminar los
intervalosentre tiemposyespacios.

Nopuedehaberhueco.
Vivimosbajoladivisade“eltiempoesoro”,que
engendralaparadojadequeconcadaahorrode
tiempocrece la faltade tiempo.

Las distancias se han reducido y la comu-
nicaciónes inmediata.
Yalmismo tiempocrece la filade losqueespe-
ran y los tiempos muertos. El “espere, por fa-
vor”escondiferencia loquemásoímos,yeleva
lapacienciaavirtudprincipalennuestrasocie-
daddeservicios.

¿Quénosprovoca lamansaespera?
Noshacemásimpacientestodavíadeloqueso-
mospornaturaleza.Noqueremosesperar,por-
que la espera es una experiencia existencial
muyangustiosa.

Naceconnosotros.
Sí, nacemos dependientes, esperamos que nos
cuiden,nosalimenten,nosconsuelen...

¿Hayesperasagradables?
Yo quiero descargar la espera de angustia, en-
tender esos tiempos como regalados. Pero la
promesa del paraíso nos impulsa a querer te-
nerlo todo, ya.

¿Estaren lacoladel súperesunregalo?
Esa es la idea. Antes se entretenía la espera fu-

mando, ahora tenemos el móvil. Pero si no so-
mos conscientes de que continuamente llena-
mos los tiempos de espera, la vida se nos llena
de tonterías.Ocurre locontrariode loquepen-
samos.

¿Quéocurre?
Creemosqueestamosganandotiempo,peroen
realidad huyendo de esos lapsos lo estamos
perdiendo. Ocurre lomismo con lasmáquinas
que nos atienden por teléfono, para despachar
billetes o para pagar la compra, pretenden ga-
nar tiempoyconsiguen locontrario.

Sonunobstáculo.
Sí,maquinascreadorasdemomentos frustran-
tes, como la burocracia que tan bien retrató
Kafka,esaesperaenlaqueelotrotieneelpoder
sobre el que espera. Pero hay lapsos que pode-
mosreconvertir enmomentos luminosos.

¿Austed legustan los lapsos?
Dele otro nombre: me encantan las transicio-
nes, los intermedios, ese intervalo en el que las
cosas aún son inciertas. Adoro la hora azul que
promete lacercaníade lanoche.

Solocuandovamosaporella...
¿Conoce a alguien que se halla aburrido de las
puestasdesol?

Tampoco conozco a nadie que se divierta
enunasaladeespera.
Porque no sabemos saborear los intervalos. El
quesabeesperar,sabeloquesignificavivirenel
condicional.

Entonces, ¿pretende que saboreemos lo
gratificantede laespera?
Sí,porquenosdaprofundidad.Elaburrimiento
es el primer peldañode la creatividad, lo nece-
sitamos. cadavezobservamosmenos.

Observaresdejarsesorprender.
Hayunariquezaenelestar,ahíhabitanlaintui-
ción, la inspiración, el instinto. Pero vivimos
absorbidos en la tecnología y perdemos vida.
No hay nadamás deprimente que ver a un par
de amigos o una pareja en un bar cada uno in-
mersoensumóvil.

Enlavidahaymuchostiposdeespera.
Sí, y esos tipos de espera no solo componen
nuestravidasinoque también ladefinen.

¿Y cuál es para usted la mejor manera de
vivirlos?
Sin intentar llenarlos connada.Aceptandoque
nuestra vida es a la vez presencia y espera.
Abrazando la incertidumbre.

Deesovael juego.
Lobonitoesquesoloenesemomentodeincer-
teza existe la posibilidaddeque seproduzca lo
inesperado.

Puedeserbuenoomalo...
Cada uno de nosotros somos los custodios de
nuestropropioabatimientooserenidad.

¿Es laúnicaelección?
La vida tocada por la muerte es la conciencia
del tiempo. Hay quién la considera insoporta-
bleybusca refugiocontrael tiempoy laespera,
en el sexo, en el trabajo, en la droga, en el arre-
bato místico..., y hay quién busca la serenidad
enelpropio transcurrir.
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